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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 2 DE NOViESABRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras ríe fácil cobro.—Co 

rreuponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, Faubourg-
Montmartre, 31. 

FUEGOYCALCR. 
COClNAS.FiÍANCESASooB varios fi­

gones, borno praft8a4o8 y pastas. De­
pósito para agii* caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas da corr^,era.„5 

''* 'ESTUFAS •CftaÚT5'oré&i;-Tanos'tama-
nos y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 
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¡Rogad por ellos! 

'É [ 
¡Rogad por ellos! En el campo de 

la paz, bajo los brazos de la santa 
cruz que en medio de él se l evan ta 
silenciosa, duermen sus cuerpos el 
sueño reposado de la muerte . Pero 
sus a lmas inmortales viven y están 
unidas con vosotros con el lazo dul-
císimoáe la oración que les enviáis, 

i y por el uo menos dulce del agra-
E decimiento que ellas á su vez os en-
í vían. 

¡Rogad por ellos! El Catolicismo, 
que es la religión del coruzón en 
su más perfecto sentido, os invi ta 
á confundir hoy en una sola plega­
ria el recuerdo de tantos hermanos 
nuestros que pisaron un día ese 
suelo que vototros pi.sáis, que mi­
raron un día ese sol que aún hoy 
08 a lumbra , que com » vosotros vi­
vieron, amaron , sufrieron, lucha­
ron y sucumbieron. 

¡Rogad por ellos! ¡Rogad por to­
dos! No le fijéis límite al a lcance 
poderoso de vuestro oración. 

¡Rogad por todos, que ese es el 
día de todos! Por los que yacen sin 
epitafio en la profundidad de los 
mares, por los que cayeron sin nom-

\ if bre en el horror de los campos de 
bata l la , por el salvaje infeliz cuyo 
cadáver insepulto devoraron las fie-
fas del desierto, por las mil y rail 
victimas oscuras que arrebata cada 
día el brazo ai rado de la muer t e , 
sin que les c ierre los ojos una ma­
no amiga , ni rece á aus pies una 
Voz llorosa. 

¡Nadie se acuerda de ellos! ha­
béis exclamado tal vez en un mo­
mento de i r reñexiva compasión, y 
felizmente os equivocabais , porque 
de ellos se acuerda la Iglesia. Y se 
acuerda ella y nos lo recuerda á 
nosotros. 

* * 
¡Qué hermoso es el tii,i de hoy en-

medio de su lúgubre aspecto! ¡Qué 
grandiosa es hoy nuestra augusta 
religión! 

Henchidos loa templos, y postra­
da en sus enlutadas naves una mu­
chedumbre inmensa; un pueblo en­
tero, poseído de una sola idea, mo­
vido por una sola aspiración, la de 
la fe en la otra vida, la de la espe-

-̂  Tanza en la divina misericordia, la 
de la caridad por sus pasados. Las 
Campanas rasgando los aires con 
incesante c lamoreo, que ora pare­
ce remedar el quejumbroso grito de 
¡auxilio! de los que sufrenen la otra 
vida, ora el fervoroso himno de sú­
plica que por ellos elevamos al cie­
lo los que vivimos en la presente . 

^ El ministro de Dios multiplicando 
al pie del a r a santa sus ofrendas y 
sacrificios, y el murmurio suave del 

rezo popular , no tesRudo an mo­
l len to de acompañar ep torno de él, 
la oblación íüéruénjta del Cuerpo y 
Sangre prea.iosisimos. El susurro de 
la colmena no es itin agradab le al 
labrador , como debe de serlo al Pa­
dre celestial el susurro inceaíiníQ 

na con que se mueven durante el 
sacrificio todos los labios! 

* * * 
Depositad al pie de las tumbas la 

oración católica, ñor inmortal que 
ningún viento marchi ta ; dirigid á 
Dios desde el solitario Campo San­
to el Réquiem aeternam de la Igle­
sia, que nuestros hermanos apena­
dos reciben como lenitivo de sus 
dolores. 

¡Rogad por ellos! Y rogar no es 
solo el movimiento de los labios ó 
el gemido d e r corazón. Rogar es 
dar al pobre la limosna que a lcanza 
de Dios misericordia; rogar es prac­
ticar el acto de abnegación ó de 
penitencia que ennoblece y purifi­
ca el alma; rogar es acercarse á la 
part icipación de los augustos Sa­
cramentos de la Iglesia, en los cua­
les se unen en ósculo amoroso el co­
razón de Dios y el corazón de la 
cr ia tura; rogar , en una pa labra , es 
hacer bien, como con frase tan pro­
fundamente teológica dice nuestro 
pueblo; porque todo bien que se 
hace, sea de pensamiento, de pa la­
bra ó de obra, es> aplicable e s su 
fragio de nuestros hermanos tfifun-
tos. 

¿Quién, pues, tendrá en t rañas 
para negar á sus hermanos de la 
otra vida el consuelo de la oración? 
\Bienaventurados, ha dicho el Se­
ñor— los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. 

F, S. y S; 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

Hace cuatrocientos anos, cuando Co­
lón andaba por esos mundos impetrando 
protecciones sin pensar en centenarios, 
ni cosas semejantes, hubieran sido asom­
brosos unos festejos como los que se es­
tán verificando en lá villa y corte. Pero 
dado el progreso realizado eü cuatro 
centurias, convengamos en que el pa­
ternal Ayuntamiento que nos protege y 
ampara no está muy feliz en eso de or­
ganizar fiestas. 

La única digna, hasta ahora, ha sido 
el concurso de Orfeones. Dos de ellos el 
de Bilbao y el de la Corana, son dos co­
losos y rivales eternos. El primero ha 
conseguido vencer al segundo ayer, des­
pués de haber sido vencido otras veces. 
El fallo del Jurado es muy discutido, 
porque el público había adjudicado el 
primer premio á La Corana, y el Jura­
do le dio el segando, aunque declarando 
taxativamente que equivale^ en catego­
ría a un primer premio. El triunfo de los 
cantantes gallegos es indiscutible. Y si 
hubiera sido mejor organizado el concur­
so, más grande hubiera sido también el 
éxito. Debió haberse hecho una división 
de orfeones y masas corales. En esta úl­
tima categoría es el primero Bilbao; co­
mo orfeón no tiene rival El Eco. Un mú­
sico inteligentísimo, Zubiaurre, decía 
ayer: No hay en Europa colectividades 
que canten como estas dos de Bilbao y 
La Coruña. 

Y es verdad. Los bilbaínos son bue­
nos músicos. Cantan con el papel en la 
mano como si fuesen concertistas. Los 
gallegos cantan de oído, porque de todos 
ellos dos ó tres saben música por casua* 

Hl^^xt 

lidad. ¡Y qué modo de cantar! Cerrando 
los ojos, no viendo aquellos 48 indivi­
duos, oyéndolos sin verles, hay veces en 
que no sé sabe si son g igan tas las que 
emiten lossonidos ó si tón violines y vio-
loncellos- EA orfeón gallego fanatiza al 
públifco. Interpreta A maravilla los 
airfig áñ&aatíLÍ» reffón incomparable, 
TttíWigawBBff̂ ' air^ami^ima" in elancolla. 
«El Trío Coruñés» debería estar subven 
Clonado por las cuatro diputaciones... 
Hace más beneficios A aquel país que las 
disertaciones de los filósofos. El entu­
siasmo con que se oye al orfeón gallego, 
no se comprende sin presenciarlo. Ayer 
en los Jardines del Retiro, por la tarde, 
y por la noche en el Teatro Eeal, el or­
feón gallego fue el héroe,.. Bienvenidos 
sean los jóvenes cantantes. Sus triunfos 
grandes, indiscutibles, legítimos, no tie­
nen solución de continuidad. Son artis­
tas, quizá sin saberlo. Cantan admira­
blemente porque tienen innato el senti­
miento de la música. Bien venidos sean, 
y sírvanle los éxitos dé París, de Barce 
lona, de Madrid y de otias muchas par­
tes, de estímulo para proseguir el estu­
dio de la música popular, que es la que 
debían cantar los orfeones. ¡Enhorabue­
na á loa entusiastas y estudiosos galle­
gos! 

CALIXTO BALLESTEROS. 
27 Octubre. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EN TROPEL. 

Este es el título de un nuevo libro de 
Salvador Rueda, el inimitable y popula-
rísimo colorista andaluz, que ha sabido 
encerrar en estrofas llenas de armónica 
cadencia el sol de su tierra, el color y 
los perfumes délos cármenes andaluces. 
1 a originalidad del tan modesto como 
discutido escritor malagueño le ha pro­
porcionado grandes triunfos... y grandes 
censaras. 

Hay espíritus para los que toda inno­
vación es peligrosa, á quienes asusta to­
do desorden, y no transigen con el es­
critor genial que encierra sus concepcio­
nes en versos hermosísimos, aunque á las 
veces incorrectos. 

Salvador Rueda, que tiene estilo, ma­
nera, factura, muy propios, tiene por en­
de numerosos admiradores y enemigos: 
lo cual no empece—como diría el otro— 
que sea uno de los pocos poetas contem­
poráneos que se leen, que se leen mu­
cho, y con gusto. 

El nuevo libro que se publicará en la 
semana próxima, es digno de su pluma 
que sabe retratar en dos endecasílabos 
los colores borrachos de una inverosí­
mil é incopiable puesta de Sol. 

He aquí un fragmento inédito de la 
obra Sevilla en Abril: 

SEMANA SANTA 
Sevilla la gallarda, la española, 

la Atenas sonriente de la gracia, 
al rodear Abril su sien de flores 
brinda al mundo sus fiestas decantadas. 
En sus cielos de luz, que el azul prusia 
manchó de fresca tinta, el sol derrama 
la copa de sus átomos de oro, 
que en las llanuras indolentes cuaja 
las avenas del trigo, y en las rejas 
rosas de terciopelo. Por las plazas 
orladas de olorosos limoneros, 
en cuadro babilónico resbalan 
razas y gentes que de opuestos mundos 
vienen las glorias á admirar de España; 
y se revuelven con el jaique moro 
de Europa vieja las brillantes galas, 
trajes con que la América se viste 
y policromas túnicas del Asia. 

su « 
Con la entrada simbólica de Cristo 

en la inmortal Jerusalón, señalan 
su principio las fiestas, y circulan 
bajo los arcos góticos las palmas. 
En laa capas pluviales que conducen 

canónigos severos, las bordadas 
ñores de raso y oro el sol matiza 
entrando por la ojiva acristalada, 
y envuelve la divina ceremonia 
con el concurso que piadoso marcha 
y los graves salmistas que solemnes 
lentos caminan á la vez que cantan. 
Fuera, del aire bochornoso impregna 
las vibrantes moléculas lafgratar*'''' * 
tónica esencia que el naranjo vierte, 
como incensario generoso. Arrastra 
manso el Guadalquivir, cual el Céfiro 

' claro y azul, las sonrientes aguas, 
; y se aspiran los místicos perfumes 

que de hogares y templos se derraman. 

* 
* * 

Por la torcida calle que se enreda 
en el confuso laberinto, avanza 
la del Silencio, lenta cofradía, 
alzando al viento las rojizas hachas. 
Ni avisos, ni plegarias, ni rumores 
de la medrosa procesión se escapan; 
cual mantos de fantástica neblina 
las colas de las túnicas resbalan. 
El Nazareno que la cruz soporta 
en los llagados hombros, obra rara 
de Montañés valiente, sudoroso, 
aterrador en sú postura trágica, • 
dirige al suelo la mirada vitrea 
de profundos misterios impregnada, 
y el fuego de la vida en las arterias 
hiela al volver la congojosa cara. 
Le vé pasar la gente cautelosa 
desde entornados cierros y ventanas, 
y allá se aleja fatigoso y triste 
con su séquito vago de fantasmas. 
Para verle también la media luna 
sube sobre el borrón de la Giralda, 
y de la torre clávase en la cima 
como un tricornio de brufiida plata,,. 

* * 
Por donde quiera imágenes circulan 

en los días de fiestas sacrosantas: 
los pasos á los pasos se suceden 
y cruzan muchedumbres enlutadas. 
Desde las altas cumbres de la iglesia 
llama á oficios girando la carraca, 
y el ayuno los cuerpos enflaquece, 
y á las almas perfuma la plegaria. 
El órgano enmudece sus trompetas, 
de grandiosa armonía las aranas 
entornan sus millares de pupilas 
y suspiran su sueno; las campanas 
paralizan sus lenguas en que el bronce 
mudo quedó; por tien-a están las aras; 
volcados los atriles, mustio el templo; 
Chídos los adornos en las gradas, 
y el sepulcro que encierra á Jesucristo, 
mientras las voces «¡miserere!» cantan, 
se alumbra como el Rey de Babilonia 
con el fulgor de cuatrocientas lámparas. 

* 

Pero ya por las calles en que el pueblo 
se mezcla y funde en asfixiantes masas, 
las procesiones su último desfile 
hacen con grave y perezosa marcha 
No es Dios humilde quien venir parece 
tras los pasos sin fin. Roma pagana, 
Grecia con sus festines licenciosos, 
Egipto con sus juegos y sus danzas 
ante el glorioso Faraón que viene 
á su palacio entre triunfantes palmas, 
son menos deslumbrantes y soberbios 
que el cuadro inmenso de la fiesta sacra. 
El valor de un imperio representa 

"cada lujosa túnica, bordadas 
en florones de oro que salpican 
la púrpura encendida y recamada, 
del hombro de los tardos nazarenos 
caen al suelo rodando por la espalda, 
y el carro fuerte con sus ruedas cruje 
á la presión de la tremenda carga. 
El manto de las vírgenes parece 
un constelado cielo; flores áureas 
truecan sus pliegues en jardín de oro 
que enorme cuelga de las ricas andas. 
En sucesión que aturde los sentidos 
santos y cruces fulgurando pasan, 
la voz del pueblo entona una saeta 
triste como un preludio de guitarra, 
y el desfile prosigue renovando 
galas brillantes por lujosas galas, 
montones por montones de riquezas, 
y oro y perlas en fúlgida cascada. 

Con «1 repique á gloria derramado 
de la torre gentil, la iglesia enlaza 
los cánticos postreros que pronuncia 
antes de entrar en la solemne Pascua. 
El elegante y de bordados lleno 
elevado alminar, lenguas desata 
de resonante bronce; bambolea 
en los seguros cepos las campanas; 
estremece cadenas y cordeles -
que elevan del metal música bárbara, 
y la lira gigante de la torre, 
arpa de piedra que retumba y canta, 
de Dios tronando á la sublime gloria 
dice en robusto concertante: ¡Hosarana! 

SALVADOR RUEDA 
29 Octubre 92. • 

(Prohibida la reproducción.) 
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VARIEDADES 
EFSMgniDES HISTÓRICAS 

2 DE NOVIEMBRE DE 1788. 

Fallecimiento de la infanta 
D.^ Maria Ana Victoria 

El enlace concertado por Carlos III en­
tre su tercer hijo D. Gabriel con la infan­
ta portuguesa Dona Maria Aua Victoria 
tuvo por base: 1.», el medio de afian­
zar la paz recientemente turbada entre 
ambos reinos: 2.", el hacer aun más cor­
diales las nuevas relaciones de admistad 
y alianza y 3.", el de quedar desembara­
zado de las guerras y asuntos exterio­
res, para estudiar y protejer los adelan­
tos científicos y administrativos que tan­
ta prosperidad alcanzaron luego en este 
reinado. 

Aquel enlace no fue el único que en 
la misma época y entre las dos familias 
reinantes se llevó á cabo. 

Al mes de haber tenido lugar, ó sea 
en Abril de 1785, se celebró con igual 
pompa en Madrid y Lisboa el de los in­
fantes D.* Carlota, hija del príncipe de 
Asturias (Carlos IV) con D. Juan, her­
mano de la citada D.* María Ana Victo­
ria. 

No trascurrió mucho tiempo sin que á 
la alegría y felicidad que sonreía al in 
fante D. Gabriel y á su consorte suce­
diera el dolo y el infortunio. 

A los tres años de esta unión y esca­
samente á los veinte de edad era vícti­
ma D.* Añade la enfermedad variolosa 
y arrastraba tras su existencia la de su 
segundo descendiente, que sólo vivió 
siete días, y también la de su esposo que 
en aras de los cuidados y atenciones que 
la prodigó, sufrió el contagio de la mis­
ma enfermedad. 

C H J M S A D A 

Yo soy mnj primera dos 
y tercia usted me adivina 
esta chai'ada, aseguro 
que es el mejor charadista. 
íio.primera, la segunda 
y todas mis cinco sílabas 
separadas, son el todo, 
como son el todo unidas. 
Mi quinta cuarta es el mundo 

• y yo me cuarta con quinta. 

ARTÜHO DÍAZ Y ADAME. 

GE»OGLÍFICO 

9 . . , 

GUBBI. 

ANAORABIA 

-|Bt.;:;M ti 

Buscar el título de un drama muy po­
pular. 


